
L a R a z ó n 

nuestros caciquillos locales ,,y a que ,el 
papelucho ese resulta su defensor cons­
tante. 

Del beUisimo barbeta, ja, nos ocupa­
remos.,. . . . . tal como se merece. 

Por hoy basta. 
Adelante, querido defensor de la Jus­

ticia que ardua es, la empresa:, mucho 
hay que desinfectar, y mucho, pues, 
debemos acometer fuerte, para acabar 
con tanta canallp, que n.qs rAdea. 

Hasta la otra, que ya nos darán tela, 
nuestros amibos. 

EL COERESPONSAL. 

AL PUEBLO 
Es hora ya qua esta desgraciada Villa 

comience á despertar del letargo en que 
la han tenido sumida sus caciques, y de 
que dé fé de vida el partido^republicano; 
y, no solamente es necesario que haga 
esto el partido republicano, si qjne tam­
bién todas las personas honradlas que 
aquí trabajan y viven, y sean amantes 
de que se les concedan los derechos que 
les corresponden, y deseen l)uena admi­
nistración, qne tanta falta nos hace, ya 
que para probar los buenos administra­
dores que hemos tenido, no hay más que 
mirar las grandes reformas que ha ve­
nido sufriendo esta población desde mu­
chos años á esta parte. 

Todo el mundo buscará seguramente 
estas grandes reformas, diciendo: ¿don­
de están? y buscando, buscando y medi 
taudo bien de seguro que las creerán 
ver en donde todos supon,emos han de 
existir, porque, en ciertas casas se co­
nocen bien las reformas que todos he^ 
mos pagado. 

tíay que fijarse - en muchas de las 
poblaciones de menos importancia que 
la nuestra, y al paso que se nota en ellas 
un marcado,iadelanto,í de progreso, te­
niendo muchos menos ingresos que .la 
nuestra, aqui ,reca,udando 123'mil,(pese-,, 
tas por consumos no se ven las sobras 
por ninguna p a r t e ^ la vida económica 
resulta insoportable para los que hemos 
de trabajar; de modo, que no solamente 
aquí la vida resulta muy cara, si no que 
pudiendo estar la villa convertida en un 
bonito jardín, en t*odas partes no se nota 
otra cosa que montones de basura. 

Por lo tanto,, granollerenses, ha , lle­
gado ya el momento que dejemos á par­
te todas las diferencias que nos dividen, 
todos los dimes y diretes que nos sepat 
ran, que no tengamos miedo á nadie, 

|us mkmQm^ ias imposicíoaas d§ los 

que mandan y han acobardado á la ma­
yoría, y así con la cabeza alta ir al gra­
no, y formar en el gran partido de 
Unión Republicana, porque, con su es­
fuerzo poderoso, ayudado de los buenos 
granollerenses, es el que puede redimir 
á esta villa del yugo de los malos admi-
DÍstradores que hemos venido sufriendo 
hace ya tantos años y convertir á esta 
villa en población culta y progresiva y 
sobre todo abaratar la vida para los que 
no tenemos otro jornal que el que nos 
proporciona nuestro honrado trabajo. 

J. R. P, 

SECCIÓN LOCAL 
Los conspicuos de Granollers no con­

tentos con haber escarnecido el sufragio 
en las últimas elecciones y haber con ver 
tido este desventurado pueblo en juguete 
de sus veleidades y pasto de sus ambicio­
nes tratan de anular con procedimientos 
criminales á los que levantan la bandera 
de la moralidad. 

Andan sin embargo equivocados dichos 
señores, pasaron ya los tiempos en que la 
administración de justicia estaba a dispo­
sición de los caciques, en que los jueces 
de instrucción eran sus humildes servido 
res, por fortuna para la administración de 
justicia y para los ciudadanos honrados 
de Granollers el dignísimo funcionario 
que se halla al frente de este partido ju­
dicial por su ilustración y su independen 
cia sabrá en todo caso impedir que en sus 
resoluciones pesen intereses de campana­
rio y de política caduca por encima de 
los sagrados de la ley. 

Los señorea Paituyi y Bigas comienzan 
á sostener por medio de hojas y sueltos 
en la prensa local una viva discusión al 
objeto de demostrarse mutuamente que, 
cuando estuvieron en el municipio se 
quedaron como vulgarmente se dice con 
el santo y la limosna. No nos proponemos 
juzgar la conducta de dichos señores á 
quienes suponemos muy honrados, espe­
rando que ellos mismos se empeñen en 
demostrarnos lo contrario. 

Nos limitamos hoy á llamar la atención 
de los granollerenses sobre el lenguage 
usado por esos dos individuos del partido 
conservador, del llamado partido de ór 
den. Son tales las lindezas que se dicen 
en sus mutuas alegaciones, tales los im­
properios y las palabras que se dirigen, 
tal el estilo en el que 'evacúan sus pensa 
míenlos que, más que hojas y sueltos de 
conservadores, parecen libelos de deses­
perados revolucionarios. 

CoTiplácenos Coto profundamente, por 
que así podrá comparar este pueblo el 
lenguage de los republicanos, á quienes se 
nos llama ¡njustamente desarrap-idos, con 
el de aquellos otros que, educados en las 
superiores Qht>m sociales^ de8aeíi.dieü ú 

lenguaje de las esferas más bajas cuando 
les mueve la pasión. 

0—#-}!"5f-#—• 
Cuando menos se piensa, salta la liebre, 

guisada y todo á punto de comer. 
Decimos esto, porque según noticias, el 

Br. del teclado municipal, el que ha sido 
ya de todo el contubernio monárquico fu-
sionisfca, conservador, izquierdista y te-
tuanista, ahora ha plantado tienda de 
monterista por lo que salga, si es que sal­
ta la liebre. 

¿Y de quien no será el Sr. del piano 
municipal, si es tanta su afición á la pol­
trona concejil que hasta por no dejarla se 
ha seiitado al banquillo de los acusados, 
por... nada, por aquello de si la liebre 
saltase guisada y todo á puntó de comer 
como los talls de llús de Pepe el huevero. 

<»—^-íf-»-~#—«> 

Y, vaya con el Sr. de las antiparras, el 
doctor Vera Can, como le bautizó nuestro 
fiel amigo Corominasi. 

Ahora se nos ha hecho canalejista; 
también éste ha plantado tienda de cana-
lejero, por encargo del suegro, poi estar 
asi á la que salta, por si la liebre salta y 
asi lo tendrán todo arreglado de mane­
ra que nada se les escapará venga lo que 
venga. 

Como que el primer día plantarán 
tienda dó republicanos por si la liebre 
que ha de saltares republicana. 

Entre una y una y media de la tarde 
del domingo cayó con gran estrépito la 
veleta de la nueva Casa Consistorial, 
arrastrando en su caída parte de la co­
lumna que la sustentaba, y no ocasionan-
do desgracias por ser precisamente la 
hora aquella en que los vecinos que allí 
toman el sol estaban coüiiendo. 

¿Será la caída un presagio? porqué des­
pués del vendabal del día 22 y de la ro • 
ciada del día de la caída, bien pudiera 
resultar que á pesar de la demasiada 
inspección del Sr. Arquitecto municipal y 
de la resistente solidez del armatoste esta 
caída fuese el aviso de que han de caer 
los que por tantos años han venido estru­
jando á la población y ahora que no 
todos pueden comer se tiran los trastos 
á la cabeza y ha venido el JS/lAtí EliBS 
TÚ. 

El miéi-coles á las diez y cuarto de la 
noche se inicio un incendio en el almacén 
de cáñamo y alpargatería situado en la 
calle de Prim y perteneciente a la Viuda 
Cássañas. 

Grracias á los esfuerzos de los vecinos 
y de los bomberos pudo estinguirse el 
incendio evitando grandes perjuicios, que 
hubieran sido de consideración ó en su 
totalidad, si hubies3 tardado solamente 
dos horas en producirse, pues á aquellas 
horas hubieran sido pocos los trasnocha­
dores, dado el frío intenso que hacía 
aquella noche. 

Escrito ya este suelto, la Viuda Casa-
fias nos ruega que en su nombre demos 
las gracias á todos cuantos contribuyeron 
á extinguir el incendio mencionado asi á 
los vecinos como al infatigable cuerpo de 
bomberos. 
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